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L A  A G R IC U L T U R A

Y LA CAZA DE CODORNICES
.Sabido es que la s  codornices no  h a y  que b u s ­

ca rla s  e n  io s  m ontes, sino en  los cam pos cullí- 
vables, que son  s u  verd ad ero  sitio  de residencia, 
p o r cticontm i- allí m edios adcouados p a ra  su 
v id a : alim entos, ag u a  y  defensa en los cultivos.

E s la  codorniz u n a  ave de paso  que no  p erju ­
dica en lo m á s  m ínim o á  ia  ag ricu ltu ra , sino, 
p o r el con trario , re su lta  beneficiosa, po rque des­
tru y e  ciertos insectos que d añ a n  á  la s  p lan tas .

E s ta  gallinácea  verifica dos p o s tu r a s : u n a  en 
p r im a v e ra  y  o tra  en  verano , haciendo  su s  nidos 
generalm en te  en ,los sem brados de cereales de 
inv ierno , y  con especialidad en  lo s  de trigo , por 
los cua les tiene g ra n  predilección.

L a segunda po stu ra , ó se a  la  de verano , casi 
siem pre se  p ierde, porque generalm en te , an tes 
de que nazcan  los polluelos, se  verifica la  siega 
de los trigos, y  c la ro  e s  que, a l  p ra c tic a r  dicha 
operación, se d es tru y en  los nidos, y a  sea  p o r los 
segadores, ó b ien  porque la s  h em b ra s  los abo­
rrezcan  a l  verlo s desprov istos de toda defensa.

E s indudab le que la  codorniz, com o la s  tó rlo ­
las, vencejos y  go londrinas, e s  ave de p aso ; 
pero  tam b ién  es c ierto  que, a s í  como la s  tó rto ­
las, vencejos y  go lond rinas desaparecen  por 
com pleto d u ran te  el inv ierno , la s  codornices sue­
len en co n tra rse  con frecuencia  todo el año, aun 
en aquellos m e ses  m á s  fríos, lo cu a l nos p rueba  
que a lg u n as de ellas so n  es tado ras , y, p o r tanto, 
p ro p ias  de n u es tro  país , en donde nacen  y  viven 
sieihpre, s in  cam b ia r de lugar.

A hora  b ie n ; este  hecho, com probado perfecta­

m en te  p o r la  experiencia, de que tenem os codor­
nices p ro p ias  de n u e s tro  país, que no  sa len  de él 
para  nada , es preciso  que se tenga  m u y  p resen te  
p a ra  el d ia  en que se  refo rm e la  ley  de Caza.

E s p rec iso  que nos v ay a m o s convenciendo de 
que la  caza  de codornices en  el m es de Agosto 
es la  destrucción  de e s ta  especie, porque no  puede 
n eg a rse  que en  d icha época h a y  m u c h as  hem ­
b ra s  en p o s tu ra  y  o tra s  cu idando é  su s  peque­
ños polluelos, y  claro  es que, s i  se  m a ta n  dichas 
h em b ras, se p e rd e rá  g ra n  can tidad  de codor­
nices.

A dem ás, la  caza  de codornices en  Agosto ofrece 
g rav es inconvenientes, no  siendo el m en o r e l pe­
ligro que co rren  la s  perd ices y  dem ás caza, p o r­
que es ilusorio  c re e r que la  vo lun tad  de los ca­
zadores se so b rep o n d rá  a l  deber que tienen de 
re sp e ta r la s . D udam os que h a y a  a lgu ien  que se 
con tenga an te  o tra  p ieza  que no  se a  codorniz, 
y  no d ispare  y  la  vuelque s i puede, aun q u e  luego 
lo sien ta , p o r re su lta r , p o r ejem plo, u n a  perdiz 
h em b ra  que e s ta b a  en p o s tu ra  ó que ten ía  po ­
lluelos, y  que, a l  fa lla rles  los cu idados de la  m a ­
dre, se  m ueren , perd iéndose a s í u n  bando  de 
diez ó doce perdices.

N ecesario  es, c iertam en te , que la  ley de Caza 
am p are  y  defienda, con m a y o r  energ ía  que hoy, 
la  p rocreación  y  conservación  de aquellas espe­
cies de an im ales  que en tra n  á  co n stitu ir u n a  r i ­
queza púb lica  ta n  im portan te  p a ra  u n  país, como 
es la caza, y , sobre todo, p a r a  el nu es tro , que 
reúne  ta n  excelentes condiciones p a ra  la  produc­
ción de d icha riqueza.

P ero  concep tuada la  caza  de codornices desde 
el pun to  de v is ta  de la  ag ricu ltu ra , que es lo que 
aqu í m e in te re sa  exponer, debo decir que d icha 
caza es verd ad eram en te  dep lorab le p a ra  los cul­
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tivos agríco las, sobre todo en  e l m es de Agosto, 
en  que e s tá n  m u c h as  cosechas en  pie, la s  cuales 
pueden  su fr ir  considerab lem ente s i no  h a y  el cui­
dado de re sp e ta r la s  y  de que los p e rro s  tam poco 
p en e tren  en  ellas.

E l g ran o  de tr ig o  e s tá  m ad u ro  y  se desprende 
fácilm ente de la  esp iga á  cua lqu ie r m ovim ienlo 
b ru sc o ; se  com prenderá, pues, perfec tam en te  la  
g ra n  can tidad  de sem illa que se p ie rde co n  la s  
v io len tas sa cu d id as de la s  p lan tas . T am bién  su ­
fren  perju icios los m aiza les, la s  rem olachas, p a ­
ta ta s , cebollas, a jos y  o tra  porción  de p la n ta s  que 
constituyen  cosechas m u y  im portan tes .

H em os ex p u esto  e s ta s  ideas in sp irados en  el 
cariño  que p ro fe sam o s á  ,1a ag ricu ltu ra .

P e ro  com o tam b ién  ten em o s afic ión  á  la  caza, 
com prendiendo su s  excelencias p a r a  la  sa lud, en 
concepto de com pañeros y  am igos de los caza­
dores, á  ellos n o s  d irig im os con el ruego, que 
segu ram en te  s e rá  atendido, de que ev iten  p o r 
iodos los m ed ios á  s u  alcance los daños se ñ a la ­
dos, y  no  ex trañ en , s i  a s í  no lo hacen , la s  ju s ta s  
quejas de los lab rado res .

C azadores y  la b ra d o re s  deben se r  sinceros 
a liados p a ra  d efen sa  m u tu a  de su s  in te re se s  que 
so n  com unes, porcjue so n  los de la  r iq u eza  p a ­
tr ia , á  la  cabeza de la  cual debe colocarse la 
m adre agrícuUura.

E. ILLA
Í5-8-9H.

L f l  V E D A  C A P R IC H O S A

L a  ig n o ran c ia  de unos cazado res y  el exceso 
de p rudenc ia  de o tro s  v iene siendo ca u sa  de que 
se to le re  u n a  costum bre co n tra  la  que n o s p ro­
ponem os lu c h a r  en  e s ta s  co lu m n as h a s ta  lo g ra r  
s u  desaparic ión , p u es rea lm en te  v a  co n tra  los 
aficionados de b u en a  fe y  á  beneficio de los p ri­
v ilegiados d e  la  in fluencia po lítica  ó del dinero.

F elizm ente, no se ha lla  m u y  generalizada , p u es  
los p un tos donde aquélla  se adv ierte  e s tá n  en 
m ino ría , p e ro  hem os teo i¿o  ocasión  de o b se rv a r  
que en to d a s  ó casi to d as la s  prov incias h a y  dos 
ó t r e s  pueb los que an u a lm en te  fijan  á  capricho 
la  techa de la  a p e r tu ra  d e  veda.

L a  ley de C aza estab lece c la ram en te  la  de 1.“ 
de A gosto  p a ra  la s  codornices, tó rto la s  y  to rca­
ce s ; pero , esto  no  o bstan te , ex isten  m on terilias 
que, acostum brados á  h ac e r  su  s a n ta  voluntad  
en  lo qu e  co nsideran  feudo  su y o  desde su  desig­
n ac ión  p a r a  e l  cargo, a c u e rd an  en m en d ar la  p la ­
n a  á  lo s  leg islado res y , hac iendo  caso  om iso del 
p recepto  legal, v a r ía n  á  vo lu n tad  la  época de la 
caza.

Y no  es que p u ed a n  a le g a r  e l d año  que los ca ­
zad o res  h a g a n  en  los trig o s  s i és to s no  se h a n  se­
gado, p u es  generalm en te , p o r te m o r á  esto s p e r­
ju ic ios y  á  su s  consecuencias y  a u n  p o r  egoís­

m o, píiea re su lta  m olestísim o, ta n to  p a ra  e l hom ­
b re  como p a ra  el perro , n o  sue le  el aficionado á  
codornices b u sc a r la s  en tre  la s  esp igas, sino  que 
a g u a rd a  á  q u e  es tén  le v an ta d as  la s  cosechas y  
es entonces cuando caza. L o que sucede es que 
a lgunos alcaldes, p o r com prom isos políticos, ó, 
m á s  c la ram en te  dicho, p o r  a d u la r  a l  cacique lo­
cal y  en  ocasiones á  p erso n a jes  d e  verdadero  re ­
lieve social, cuando  no  es p o r  co rresp o n d er á  de­
te rm in ad o s favo res de Ju a n  P a rtic u la r , p resc in ­
den en abso lu to  de la  ley  y  fijan  la  fecha, que 
coincide con la  llegada á  la s  v eg as  en  cuestión 
de los favorecidos.

No hace m uchos d ía s  o cu rrió  en  uno de los 
pueblos de la  p rov incia  de S o ria  un  inciden te que 
hubiese te rm in ad o  en  e l Juzgado  y  seguram ente  
á  sa tisfacción  de l cazador, s i el que lo  prom ovió, 
que es g u a rd a  ju rado , no  se convence {quizá lo 
es tu v ie ra  a n te s  de la  cuestión) de que tra ta b a  
de cum plir u n a  orden á  to d as luces in ju s ta  é ile ­
gal, im pidiendo la  caza de la s  codornices en  el 
lérm ino m un ic ipa l á  unos caballeros que, p ro­
v istos de su s  co rrespond ien tes licencias y  des­
pués de lev an tad a  la  veda, p re te n d ían  en te rre ­
n o s  lib res h a c e r  uso  de u n  derecho qu e  á  nadie 
perjud icaba, pues loe trigos y  a v e n a s  p o r don­
de cam in ab an  aquéllos e s tab a n  y a  segados y  re­
cogidos. P o r  su e rte  tr a tá b a s e  de ciudadanos co­
nocedores de la s  leyes, y  con toda  la  en e rg ía  que 
d a n  la  raz ó n  y  el derecho cuando  es tán  de n u e s ­
t r a  p a rte , p ro te s ta ro n  de la  te n ta tiv a  del g u ard a  
y  de la  o rd en  del alcalde, haciéndoles s a b e r  que 
e s ta b a n  d ispuestos á  no  p a s a r  p o r  sem ejan te  a r ­
b itra ried ad , como, en  efecto, a s í ocurrió , pues 
cazaro n  cuan to  le s  v ino en  gana.

P e ro  éste  y  cuan tos inciden tes aná logos p ro­
ducen la  ig n o ran c ia  ó la  m a la  fe de los m onterl- 
llas, rev e lan  que no  existe en  ciertos ind ividuos 
el respe to  á  la  ley, y , p o r consecuencia, que no 
b a s ta  a l cazado r i r  p rov isto  de licencia, sino  que 
debe conocer á  perfección todos su s  derechos, y 
y a  que ta n ta  tr a b a  y  obstácu lo  v a  encon trando  
en el ejercicio de este  sport, cad a  d ía  m á s  difí­
cil y  Heno de deberes p a ra  el pobre, se p a  que él 
tiene eJ de n o  to le ra r  el atropeO o de los p recep­
to s  v igen tes á  cuyo am p aro  sa le  a l  cam po.

P o r  n u e s tra  p a rte , y a  lo hem os dicho, estam os 
d ispuestos á  la b o ra r  p o r que te rm in en  sem ejan ­
te s  abusos, llegando, en  la  defensa  de los in te re ­
ses del cazador, h a s ta  e l lím ite  qu e  n o s m arque 
lo que consideram os deber ineludible.
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NUESTROS CAZADORES

L Pal IK  y Lípez
Pablito , como cariñosam eiite  le U am am os los 

am igos, ocupa p o r  derecho  propio  u n  lu g a r  en 
n u es tro  periód i­
co, porquie es un  
verdad-ero caza­
dor.

Dice el re irá n  
que de tal pala  
ta l astilla, y  con 
respecto  á  nues- 
t r o  b iografiado 
t i e n e  perfec ta  
aplicación, pues 
su  pad re  f ué un  
no tab le  cazador.

De él api'endiú 
Pablito, y  puede 
a seg u ra rse  que 
m ejoró la s  en se ­
ñ an zas  , porque 
no  es posible lle­
g a r  á  m ás de lo 
que h  a  llegado 
en e l a r te  ciiiegé- 
lico.

Afición y  en tu ­
siasm o s in  lím i­
tes , p ie rn a s  de 
b ro n c e , o jo  de 
cVguila, vivacidad 
de ard illa; con 
ta les condiciones 
no  es de e x tra ­
ñ a r  que h ay a  do­
m inado  com ple­
tam en te  la s  diíi- 
ciillades d e  l a  
caza.

No le a rred ra  
obstáculo  algu­
no. S iem pre astá  
d ispuesto  á  lan ­
za rse  a l campo, 
e n persecución 
de la  caza.

A toda ella hace, sea  de la  clase que fu e ra :  
conejos, liebres, perdices, codornices agacha­
dizas.

D om ina e l tiro  en  unos té rm inos, tiene ta l p re ­
cisión y  aeguridad , que ca u sa  v e rd a d e ra  adm i­

ración  á  sus com pañeros. P a r a  com plem ento de 
es tas  c ircu n stan c ia s , h a s ta  le acom paña e l don  
de la oportunidad. Se h a lla  siem pre  en e l sitio  
p o r donde h a  de p a s a r  la  p ieza  hu ida  de o tros 
cazadores, p a ra  que él le dé m uerte.

M odesto como el que m ás, n u n c a  hizo a la rde  
de su  sup erio rid ad  en  e l cam p o ; pero  es ta n  
no to ria , que todos la  reconocen s in  rese rv as.

B ien puede aaei- 
guraree,, a u n  á 
riesgo  d e h e r ir s u  
m odestia, .que es 
la  p r im e ra  esco­
p e ta  que sa le  al 
campo.

C ada u n a  d e  
su s  expediciones 
es u n  éx’to.

-En la s  estacio 
nes de ferroca- 
iTil, donde se  re ­
únen  los cazado­
res  n aca  el re ­
greso, siem pre  se 
esp era  !a p a rtid a  
q u e  cap itanea 
Pablo, p a ra  a d ­
m ira r  su  m ano 
jo, porque s s  el 
m á s  g ran d e  y 
v ariado  de todos.

N o descorazii 
n a  n u n c a . Y' a 
siem pre an im an ­
do á  iu s  com pa­
ñ e r o s  é in fun­
diéndoles la  espe­
ra n z a  de que m ás 
ade lan te  m ejo ra­
rá  el dia, ¡Cuán­
tas veces le h e­
m os oído aseg u ­
r a r  que, á  la  t r a s ­
p u es ta  de ta l ó 
cual cerro , en­
co n tra ríam o s las 
perdices y  h a r ía ­
m os u n a  b u en a  
escabechina!

Y, con efecto, 
s i n o  en aquel en 

otro, siem pre se h ace  algo; pero  ccm tribuyen los 
án im os que infunde Pablo. Ja m á s  p ie rde la  espe­
ran za , y, claro  es, conduce á  los dem ás con v e r­
d a d e ra  ilusión, que es u n o  de los principales ele­
m entos que no  debe o lv idar el cazador
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Amigo de todos, m erece el cariño  que le p ro ­
fesam os p o r su s  s im p atías  y  bondades.

ER B E
(Fotografía de G om bau.)

M I EXCURSIÓN VERANIEGA
Qué descansada vida  

la del que h u ye  del m undana l ruido...
F r a y  L u i s  d e  L e ó n

R ecitando in  m en te  la s  no tab les  es tro fa s  de 
F ra y  L u is de León, que ap ren d í de m em oria  
cuando  niño, sa lí de M adrid  u n a  ca lu ro sa  ta rd e  
dal m es de AgosfO', en  b u sca  de descanso  y  d is­
pu es to  á  se m b ra r  la  desolación y  el exterm inio  
en tre  la s  d iferen tes especies de caza que se c ria n  
en u n  delicioso m on te  toledano.

E l v ia je  fué la rgo  y  penoso. U n as h o ra s  en fe­
rro c a rril de v ía  estrecha , o tra s  m u ch as en  dili­
gencia  con tra sb o rd o  y  poco m enos de u n a  en  
ca rro , y ...  cu ando  la  lu n a  lle n a  v e r tía  su s  páli­
dos reflejos sobre la s  b lan cas ra s tro je ra s , donde 
se  escuchaba  e l  m onótono ca n ta r  de g rillo s y  a la ­
cranes, pene tré  en los añosos en c in ares  del m on­
te, tu rb a n d o  la  paz de m ochuelos, lechuzas y  al- 
ea rabanes, qu e  con sin iestro s  gem idos lanzaban  
su s  lú g u b res  cán ticos á  la  p lác id a  noche.

Llegué á  l a  c a sa  en c lav ad a  en la  m e se ta  de un 
pequeño cerro  y  fu i recib ido con g ra n d e s  m u es­
tra s  de júbilo  p o r  el tío  M ariano, g u a rd a  y  adm i­
n is tra d o r  de la  finca, de rec ia  com plexión, en ­
trado  en  años, y  ta n  tem eroso  de la  h idropesía, 
que h a s ta  se  la v a  la  c a ra  cgn vino, a m en  del que 
se ing iere  co n  h a r ta  frecuencia, p e ro  s in  que por 
ello p ie rd a  su  h ab itu a l b uen  h u m o r y 'c la ro  en ­
tendim iento.

L as frecuen tes  livaciones del tío  M ariano  inco­
m o d an  y  ex a sp e ra n  á  su  m u je r, la  t ía  G regoria, 
que e s  m i segunda m adre , ta le s  "on su s  cuidados 
y  atenciones p a ra  conm igo.

T am b ién  h a b ita  aq u e lla  c a sa  u n a  ru b ia  de ojos 
azulee, ta n  g ran d e s  y  ta n  herm osos, que, s i no 
ofendiese su  n a tu ra l ru b o r, a f irm a ría  qu e  no lle­
n e n  sem ejan te : E s u n a  belleza rú s tic a  que com ­
p e tirla  con fo rtu n a  con l a  m á s  h erm o sa  co rte­
sana .

E s ta  deliciosa m u c h ac h a  es h ija  de l a  t í a  G re­
g o ria  y  del tío M ariano  y  h e rm a n a  de A ntonino, 
(jue, aun q u e  p a s a  de los tre in ta  años, e s  u n a  v e r­
d ad e ra  c r ia tu ra , á  qu ien  e l S um o H acedor con­
cedió c la rís im o  entendim ien to  p a r a  su p lir  la  fa l­
t a  de v is ta  que perd ió  en  su s  p rim e ro s  años.

E s ta  e s  la  fam ilia  que convive conm igo en  este 
a p a rtad o  lu g a r  de la  reg ión  to ledana, en  la  b la n ­
ca ca s ita  enc lavada en  la  m e se ta  de u n  pequeño 
ce rro  y  á  la  qu e  llegué cuando la  lu n a  se encon- 
I rnba en el p u n to  m edio de s u  ca rre ra .

D esenfundé m i escopeta de caza, saqué de sus 
fu n d as  m is  rifles y  c a rab in a s  d e  a l ia  precisión,

coloqué m is  pertrechos en orden, clasifiqué la s  
m uniciones y  tom é posesión  de m i m ullido  lecho. 
L a n a tu ra l fa tig a  del v ia je  y  lo avanzado  de la 
h o ra  n eces itab an  reposo.

A l s igu ien te  d ía  sa lí de exploración  p o r el 
m onte, s in  p e rd o n a r cerro  n i valle, é indagué de 
un o s y  o tro s la  can tidad  y  ca lidad  de la  caza 'q u e  
m o rab a  p o r aquellos contornos.

L a s  llu v ias  de Jun io  y  Ju lio  destruyeron- b a s ­
ta n te s  n id o s; pero , á  p e s a r  de ello, abu n d a  la 
perdiz, aun q u e  su s  polladas, en general, apenas 
vuelan , p o r  s e r  segundas crías.

L os conejos se h a n  reproducido  m ucho m ás 
que en an te r io re s  añ o s y  e n c u en tra n  ab u n d an ­
te s  pas to s , y  la s  lieb res se refu g ian  en  la s  Viñas, 
donde la s  cazan  con laso  los m ism os g u ard as.

Se q u e jan  un o s y  o tro s del poco respeto  á  la  
ley, sobre todo p o r p a r te  de los h ab itan te s  del 
pueblo  de P oríü lo , quienes, com o tr ib u s  e r ra n ­
tes, a sa lta n  loa cam pos, cogen la s  tó rto la s  con 
cen ten ares  de ba lles tas , cazan  con galgos en cua­
d rilla  y  p o r dondequiera que v a n  d es tru y en  y  
ex te rm in an  cuan to  v e n  y  cuan to  se pone á  s u  a l­
cance.

L a G u ard ia  d v il , que no  d esca n sa  n i u n  solo 
in s ta n te  y 'e n  p a rticu la r  la  del pu es to  do Acico- 
y a r , les p ersigue  s in  descanso, pero  so n  in fru c­
tuosos su s  esfuerzos, pues no  se  en tre g an  fácil­
m ente, co rren  con la  ce leridad  de los galgos que 
llevan.

No e n tra  en  su s  cálculos que la  destrucción  de 
u n  nido d e  perdiz, que p a ra  n a d a  les s irve  si no 
e s  p a ra  c a p tu ra r  á  la  h em bra , les h a  de p riv a r  
de la s  diez, doce ó catorce perd ices que á  su  de­
bido tiem po  p u d ie ran  ca za r  em pleando  buenas 
a rtes.

N unca se h a  sen tido  ta n to  como- a h o ra  la  c re a ­
ción de u n a  g u a rd ia  r u ra l  que, de acuerdo  y  con 
la  cooperación de la  G u ard ia  civil, persigu iese 
ta n  crim inales infracci-ones é h ic iese r e s p e ta r  la  
veda...

S e ría  a rd u a  em p re sa  re s e ñ a r  u n a  p o r u n a  las 
d ia ria s  excursiones cinegéticas que aqu í h e  re a ­
lizado y  la s  q u e  m e propongo rea liza r  a n te s  de 
v o lv e r á  la  corte, y  só lo  voy  á  re fe rir  u n a  fiesta 
típ ica que p resencié  en  'el pueblo  d e  F uensa lida , 
d is ta n te  d e  este  m on te  poco m á s  de m ed ia  legua.

E r a  e l d ía  d e  la  V irgen  de A gosto, yi com o fiel 
c ristiano , fu i á  o ir  m is a  á  aque l lugar.

L legué a l  pueblo, caballero  en  u n  borrico, y  á  
requerim ien to s é in sis ten c ia s  de m is  buenos am i­
gos los h e rm a n o s  A ntonio, Ildefonso y  Felipe 
G arcía, m e in s ta lé  en su  casa , h e rm o sa  finca de 
la b ra d o r rico, donde m e tr a ta ro n  á  cuerpo  de rey  
y  donde conocí á  u n  com pañero  de abogacía de 
fino y  exquisito  trato .

V isité  á  la  resp e tab le  y  v ir tu o sa  se ñ o ra  doña 
M aría  Isab e l y  á  su s  en can tad o ras  h ija s , cuya 
am ab ilidad  y  exquisito  tra to  ja m á s  o lv idaré. Son 
u n a s  períectns señ o rita s , educadas con todo r e ­
finam iento.

S us in n u m erab le s  h e rm an o s C asim iro, V enan-

Ayuntamiento de Madrid



cío, B em ard ino , F rancisco , V alen tín , Pedro, etc., 
etcétera, son  m odelos de laboriosidad  y  de in te­
ligencia. Son un o s perfectos caballeros.

Se pasó  el día en u n a  am p lía  dependencia de 
la  caisa de los h e rm an o s G arcía y  en u n a  h u e r ta  
de  los m ism os p rop ietario s, d isparando  balazos 
con m is  a rm a s  de aJta precisión , haciendo primo- 
re s  de pun tería .

Llegó la  noche, y  después de u n a  suculenta 
cena, acom pañado  ded alcalde, don Vonancáo Mo­
reno, y  de la s  au to ridades á  su s  órdenes, m e di­
rig í á  la  p laza del pueblo, donde se  quem ó un a  
v is to sa  colección de fuegos de artificio  á  los aco r­
des de la  b a n d a  del logar, que agoló to d as las 
piezas d e  su  repertorio , con g ran  contento de 
m ozos y  m ozas, que b a ilab a n  incesan tem ente  a l­
rededor de u n a  enorm e h o g u era  m an ten id a  con 
g ran d e s  ra m a s  de enoina.

E n tre  los d isp aro s de los cohetes y  los e s tam ­
pidos de los m orte ro s, á  la  luz de b en g a la s  de di­
fe ren tes colores apareció  un  lienzo con la  im agen  
de la  V irg en ; la  b an d a  entonó la  M arch a  R eal y  
todos nos descubrim os em ocionados.

T erm in ad a  la  fiesta, a sa ltam o s la  ca sa  del a l­
calde, donde estuv im os can tando  a l piano, locado 
p iim o ro sam en te  p o r doña A m alia, la  señ o ra  de 
la  p r im e ra  au to rid ad  del pueblo, u n a  b a tu r ra  en­
can tadora , am ab ilís im a  y  de u n a  esm erad a  edu­
cación.

S u  m arid o  es un  alcalde que p u d ie ra  se rv ir  de 
modelo. H a  conseguido que no ex is ta i; en el pue­
blo partidos políticos. S uprim ió los Consum os 
an tes  de la  ap robación  de la  ley, substituyendo 
el im puesto  equ ita tivam en te  y  s in  la  m en o r pro­
testo. H a  em bellecido el pueblo, y  en  los cinco 
añ o s  que lleva  a i fren te  del M unicipio recabó  el 
cariño  y  e l respe to  de aquellos lugareños, que le 
adoran.

Se la m en tab a  conm igo de la  incuria , del a b a n ­
dono en que se en cu en tra  el trozo  de ca rre te ra  
que une á  F u en sa líd a  con la  e s ta t íó n  de Villa- 
m iel, cam ino frecuen tad ísim o  p o r ca rro s  y  ca­
r re ta s  que conducen vino y  cerea les p a r a  em b ar­
ca rlo s  en  e l fe rro carril. C a rre te ra  que, á  p esar 
de te n e r  e n  ese trozo  cua tro  peones cam ineros, 
se  en cu en tra  en  lam en tab le  estado, haciéndose 
in tra n s ita b le  en  el invierno.

M ucho es el te só n  de don V enancio, m ucho su 
cairiño h a d a  el pueblo, y  h a b rá  de conseguir que 
ese írecuen tad isim o  cam ino se a  tra n s ita b le  por 
se r  caso de u tilid ad  pública...

La del alba serla  cuando aban d o n é  la  r a s a  
de clon Vcynancio, llevándom e de ella el g ra to  re ­
cuerdo' de ta n  a leg re  velada.

M. MORALES
M onte de F uensalida, 19 A gosto 1911.

Novísimo procedimiento 
para capturar ranas

P a r a  c a p tu ra r  ra n a s , cuyas an e as  constituyen 
un  p la to  excelente p a ra  qu ien  g u ste  de ellas, he 
v isto  em p lear u n  nuevo  procedim iento.

E n  p r im e r  lu g a r  e s  necesario  que ex ista  u n a  
ch a rca  ó la g u n a  que te n g a  ran as , pues s i ca re­
cen ele ellos el procedim iento no  d a  resu ltado  a l­
guno, según  afirm a P ero  Grullo.

Se necesitan , adem ás, dos h o m b re s ; uno que 
Heve un  cesto de los que se  em plean  p a ra  reco­
le c ta r  la  uva, y  h a  de s e r  p rec isam en te  u n  cesto, 
porque m u y  pocos hom bres se p re s ta n  v o lu n ta ­
riam en te  á  U evar la  cesta , y  o tro  su je to  p o rtado r 
de u n a  g ru esa  an to rch a  encendida, p o rq u é  a p a ­
g ad a  constitu iría  u n  estorbo.

E l hom bre de la  an to rc h a  se rem an g a  los pan ­
ta lones y  se  in troduce en  el agua , y  v a  reco rrien ­
do la s  oriHas del charco ó laguna. L as ra n a s  se 
aso m b ra n  de la  luz y  del b uen  hum o r del que 
la  sostiene, y  este  e s tu p o r de la  r a n a  lo ap rove­
ch a  el hom bre del cesto p a ra  cap tu ra rla .

E s ta  operación  se rea liza  de noche, porque de 
d ía  la  an to rch a  so la r  no produce n i e l m enor 
asom bro  á  la s  ran as.

NUEVA ADHESIÓN
L a im portan te  Sociedad itCirculo de Cazadoi'es 

de Crevillente», p resid ida  p o r D. S alvador Seni- 
perc, y  de la  cual fo rm a n  p a rte  d istinguidos 
aficionados de aquella  localidad, h a  iiianifefitado 
su  adhesión  á  n u e s tra  «Asociación genera l de 
Cazadores y  P escadores de Es])añaii, enviándole 
c! R eglam ento  poi- qu e  se  rige, encam inado á  p ro­
c u ra r  el fom ento y  reproducción  de la  caza, con­
teniendo p a ra  ello disposiciones m u y  eficaces, 
como son, en tre  o tras , la  prohibición abso lu ta  
de caza r la  h em b ra  de perdiz, el señalanriicnto 
por la  Sociedad del tiem po en que c re a  oportuna 
la  caza  de Ja tó rto la  y  la  codorniz, la  destruc­
ción de anim aJos dañinos, etc., etc.

R eciba n u e s tro  m ás cord ia l sa ludo  d icha So­
ciedad.
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El 1.® de Septiem bre.—D eclaración oficial de g u e rra  co n tra  todas las 
especies de caza.—Los cone}os, liebres, perdices, e tc., sien ten  los 
m ortíferos efectos de d icha declaración . — A los vedados y  á  lo 
libre.

P roponíam e ha- 
l>lar en esta  cróni­
ca, com o com ple­

m en to  d e  la s  an terio res , de la  fo rm a de cazar 
la  codorniz p a ra  ob tener m ejo res resa ltados, 
porque vengo  o bservando  que todos som os m aes­
tro s  en n o m b re  y  en teoría , pero  no  llegam os á 
m alos ap rend ices ,en l a  práctica .

H ay, s in  em bargo, y  Dios les conserve m u- 
obos años la  v id a  y  la s  energ ías físicas que les 
perm itan  d ed ica rse  á  l a  caza, v e rd a d e ras  au to ­
ridades en ella. P ero  lo  que saben , que es m u­
cho, ¡o rese rv a n , n o  p o r egoísm o, sino porque 
form an ran ch o  ap a rte , y  su s  enseñanzas, que 
pud ieran  se r  ú tiles p a ra  los aficionados noveles, 
no se ex tienden  m ás a llá  de algún  h ijo  ó próx i­
mo parien te , y  de ia rd e  en farde, po rque siem - 
|ii'e es u n  estorbo  p a r a  loe buenos afldonadog la 
co m p añ ía .d e  u n  princip iante.

He tenido la  fo rtu n a  de cu ltiv a r  l a  am istad  de 
m uchas de e s ia s  au to ridades en la  m ateria , y  lo 
que de ellas oí, aun q u e  d e sg ra d a d a m e n te  no 
ap ren d í por má torpeza, lo  re fe riré  en sucesivas 
charlas, p a ra  que cada cual se  apropie lo que 
m ejo r le parezca.

N o.em piezo desde luego, porque se  h a  echado 
6u-'iina el 1." de Septiem bre, y  la  solem nidad de 
este  d ia  p a ra  los' cazad o res  y  la  índole de m is 
(-■ei'itos-me lla m a  á  la  ac tua lidad  del m om ento.

1,') a n s iab a  ,Ia m ayoría , en la  e r ró n e a  creencia 
de que v a  á  a u m e n ta r  la  diversión, y a  qu e  no 
la  h an  conseguido, se g ú n  dicen, con la  codor­
niz. E n tra n  p o r m ucho en estos deseos los del 
tam añ o  d e  la s  piezas', o lv idando los g randes 
a trac tivos q u e  (la eoaom iz, é  p e s a r  de se r  peque­
ña. ofrece p a ra  el v e rd a d ero  aficionado, ta,nto 
m ás cu a n to  los m eses de S eptiem bre y  O ctu­
b re  so n  los v e rd ad eram en te  indicados' p a ra  esta 
c lase  de caza.

No lo son, e n  cam bio, sobre todo el prim ero,

p a ra  conejee y  perdices. L as c rias  de unos y 
<úras no se  h a n  desaiTollado lo suficiente p a ra  
defenderse con todos si:s bríos. A dem ás, el ca­
lo r los acobarda, y  m ucron  m ás que p o r la  e s tra ­
teg ia dftl cazador, p o r íia íaíLla de m edios de de­
fensa.

Así vem os que u n  perro  un  poco ágil se  queda 
con g ran , n ú m ero  d e  p iezas de pelo en la  p rim e­
r a  a r ra n c a d a  ó e n  la  m ism a cam a; que loa pollos 
de perdiz rnueren  acochinados en los zarzones, 
en lo© huecos de la s  ta p ia s  ó e n  cualquier o tra  
g u arid a  en que se re fug iaron  p o r  no  poder le­
v a n ta r  ell vudio, y  si lo lev an tan  lo  hacen de 
modo ta n  prem ioso y  la rdo  que difícilm ente p u c- ' 
den errarse .
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E n la les cxíndiciones, el ejercicio de la  caza 
por afición y  ocai a r te , se  conv ierte  en  m atan za  
de carne, m á s  p rop ia  deí cazado r d e  oficio que. 
del am an te  de la s  bellezas cinegéticas'.

Condeno, puee, la  fecha en  que se  le v a n ta  Ja 
veda p a ra  to d a  d a s e  de caza. D ebiera, á  m i jui­
cio, p ro longarse  h a s ta  1.'* di" O ctubre p a ra  cone­
jos, liebres y  perdices.

N ada digo de Jos' aficionados a l  ojeo, que des­
de ol p rim er d ía  em piezan á  p rac ticarlo  y  no  lo 
de jan  h a s ta  e l 15 de F ebrero .

De e s ta  form a, no  
de cazar, sino de 
ex term inar, nos ocu­
parem os e n  o tr a  
ocasión, p a r a  clasi­
ficar á  su s  p a rtid a ­
rios e n  d  lu g a r  que 
les corresponde, fue­
r a  d e l  verdadero  
a rle  de cazar, a u n ­
que sus prosélitos, 
que cad a  d ía  s<m 
m ás, p o r la s  razo­
nes q u e  v e re m o s , 
invoquen y  se apo­
yen en las dificulta­
dles de la  perd iz en 
ojeo, etc., etc.

Aplazo el asu n to  
p a ra  o tro  día y  vuel­
vo al 1.® de"Septiem- 
bre.

L i afluencia á  las 
estaciones de fe rro  
ca rril es a ú n  m ayor 
que e l 1.» de Agosto,

Los incidentes' que re la tábam os én  este  d ia  a u ­
m entan , y  la s  o aras  de todos se m u e stran  m ás 
satisfecdias p o r la  e sp eran za  del enorm e bo tín  de 
caza que tienen  en perspectiva.

Los afo rtunados m orta les que se d irigen á  los 
vedados m ira n  oon cierto orgullo á  los' que van 
á  lo libre.

O uentan aquéllos, y  no  acaban , la s  excelencias 
dal m om ento, p o r no tic ias del a rre n d a ta rio  que 
les oedió la s  acciones, y  que le s  aseguró , u n a  y 
mil veces, com o corresponde á  su  in te rés, que la  
c r ía  h a  sid o  enorm e, que hay  conejos á  m illares 
y que se m a ta n  poco m enos que á  som brerazos... 
¡Com padre, quite u s te d  hierro!

Los de lo lib re , p o r el con trario , aunque van 
conten tos porque les an im a  e l  e sp íritu  de su 
afición, se  m u e s tra n  desesperanzados p o r el 
tem o r de no  e n c o n tra r  pieza a lg u n a  en todo 
el día.

M uy pocas ^ ta c io n c s  después de la  de M adrid 
em pieza e l  desfile de cazadores'.

Unos so n  esperados p o r  los g u ard a s  del m on­
te, con cab alle ría s , p a ra  llev ar lo® pertrechos y  
la s  personas.

C am bian los m ás am plios sa ludos con los 
gu ard as, que, m ano  e n  ris tre , p regun tan , a u n ­

que no  os h ay a n  conocido jam ás , h a s ta  p o r el 
gato  de la  casa.

Dospués' de e s ta s  co rtesías y  de colocados los 
chism es en  la s  caballerías, a n te s  de em prender 
la  m a rc h a  em pieza el inferrogaitorio:

— ¿ Y  cómo está  el m onte, Fulana?
R esp u esta  se g u ra  del g u a r d a :
— M uy bueno, señorito. ¡Se va n  u stedes á  di­

vertir! E n  e l cam ino para  ven ir  á  b iíscaríes he 
levantado tan tos  y  cuantos  conejos, varia s lie­
bres y  dos ó Ires bandos de perdices, algunas

de las cuales fueron  
apeonando delante 
largo ralo, sin le­
v a n ta r  e l vuelo.

Oídos que ta l oyen 
p re p a ra n  los án i­
m os y  todo es júbilo 
d u ra n te  1 a  c a m i­
n a ta  

P ién sase  en  que 
quizá se h ab rá n  lle- 
fad o  pocas m unicio­
nes, é in  m en le  se 
hacen cábalaa- d e  
re p a rto  de la s  pie­
zas á  cobrar, en tre 
los am igos y  cono­
cidos.

L a rg a  y  penosa 
ascensión, p o r m a ­
los veredas, condu­
cen  a l m onte. Du­
ra n te  el cam ino, al­
guno de los expedi­
c ionarios dió con su 
cuerpo en  el san to  

suelo, por un  tropezón d!e la  cabalgadura.
Al fln se  llega á  la  p u e r ta  de l a  casa . Allí es tán  

la  guiardesa y  u n  en jam bre  de hijos, todos los 
cuales m irm i con so rp re sa  á  los cazadores por 
su  r a r a  indum entaria .

Se hace i a  cena con g ran d e  a leg ría , y  á  la  
cam a, que es preciso m ad ru g a r.

Como en este  p rim er d ía  conpuirren aJ m onte 
m a y o r n ú m ero  de cazadores que el de camas' 
disponibles, se  h ab ilitan  ia s  que fa lta n  con col­
chones en  el suelo ó colocándose dos personas 
en cad a  cam a.

Todo e s  contento  en  e s ta  noche: lo s  ch istes se 
suceden  s in  in te rrupción , y  n ad ie  puede pegar 
los ojos.

Los m ás' Ío rm aíes p ro te s tan  de la  a lgarab ía , 
pero  n i por e sa s : sigue el ru ido  y  l a  noche av an za  
s in  poder dorm ir.

Algunos, s in  em bargo , lo  consiguen: so n  p re ­
cisam ente los' que se  su e ltan  á  ro n c a r  en dife­
ren te s  tonos y  oon es truendo  de trom bones.

A c ie r ta  expedición co n cu rrían  dos de los m ás 
afam ados roncadores.

L os com pañeros, queriendo lib ra rse  de estas 
m olestias y  v e r  de paso  h a s ta  dónde llegaba la 
com petencia de am bos en d icha especialidad, p ro­

Un b u ea  r a s t r o jo
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cu ra ro n  colocar la s  cam as á  ellos des tinadas en 
u n a  m ism a hab itac ión  independiente.

Llegó la  h o ra  d e  aco sta rse  é h iciéronlo á  un 
tiem po n u estro s  dos héroes de l ronquido.

A Ja m a ñ a iía  siguiente, uno de ellos, que se 
ten ía  p o r invencible en  ta n  m olesta  m úsica, dijo 
que s u  co n trin can te  le h ab ía  fastid iado, porque, 
seg ú n  su  p rop ia  frase ..., le cogió la delanlera  y  
no le había dejado conciliar el sueño.

*
* *

I .a  luz de la  m a ñ a n a  im pacien ta  á  los caza­
dores y  los' s a c a  aJ cam po cxwi censu rab le  pre-

Un U eacaoao

m ura , pues debieron ag u a i'd a r á  que la  c a z a  se 
tranqu ilizase  y  bu scase  los resg u a rd o s p a ra  pa^ 
s a r  el día.

No lo hacen  a s í  y  consiguen  que estando  le ­
v an ta d a  se ah u y en te  y  busque cJ refugio  de las 
bocas y  m alezas, dificultando su  encuentro .

A pesai' de ello, com o caí es to s p rim eros días 
no  e s tá  m uy  escam ada, p ro n to  em iiieza ei tiroteo, 
el c o rre r  de los p erro s , la s  voces de ¡ahí va  
iniierto!, ¡va d raslras!, ¡tráelo, perrito!, etcé- 
luru, uto., el desenfreno  de ruido, con perjuicio 
lie lodos, po rque la  c a z a  huye  y  se av isp a  bien 
pinato .

No ta i'd a  m ucho  tam poco en ca lm arse  el fue­
go g ran ead o  con que em pezó el día.

[-tay ia tliv id U 'O  q u e  c o r r e  ol m o n t e  d e  p u n ta  á 
, pun ta , y  m á s  b i e n  q u e  caz.ir lo q u e  h a c e  es e n ­

c e r r a r  la  caza.
A estos an d a rin es  que c reen  que l a  caza  se 

m a la  p o r pies les ocu rre  que v a n  dejándosela  
a t rá s  en u n a  proporción  de 90 p o r 100, a p a r te  de 
que la s  pocas p iezas que lo g ran  t i r a r  las' tira n  
en m a las  oóndíeiones.

E n cam bio, el cazador tranqu ilo  v a  reg is tran d o  
y  escudriñando  con la  m ira d a  h ac ia  todos la ­
dos, su s  p e rro s  cazan  con m ás sosiego y  lográ- 
rá , seguram ente , m ejores resu ltados que el otro.

Y  h a s ta  la  p róx im a, que y a  h e  abusado  b a s ­
ta n te  de 'vuesti'a padepcía .

ER R E
(Fots, de  C aza  y  P esc a ,  por Falencia.)

ÜNA E X C U R S I Ó N J ^ A D Á  P O R  AGUA
D esde que se levan tó  la  v ed a  p a ra  la  caza  de 

la  codorniz, rn'día e n  deseos d é  sa lir  al campo, 
ta n to  p o r lo que la excursión  p u d ie ra  d is traerm e 
como p o r el an h e lo ,,m u y  n a tu ra l en  todo caza­
dor, p rincip ian te  ó no, de enlrenarrAe p a ra  m a ­
yo res  y  m d s arduas  em presas . P e ro  todo se vol­
v ía n  dificultades. L as operaciones del a c a rreo  y 
tr illa  de los cerea les im pedíanm e en  absoluto 
d isponer de u n a  cab a lle ría  que m e condu jera  á 
u n a  v eg a  d is tan te  de S oria  (pues en e s ta  pobla­
ción m e encontraba).

I..OS coches correos ofrecíanm e la  v en ta ja  de 
tra s la d a rm e  á  los pueb los s itu ad o s á  o rilla  de

; c a r re te ra s ; p e ro  s a lía n  ta rd e , y  es to  m e im ­
pon ía  e l sacrificio  de em pezar la  cacería  en  las 
h o ras  de m á s  calor. A p arte  de este  inconvenien­
te, el reg reso  ten ía  qüe hacerlo  m ucho an tes  de 
anochecer y  corriendo el riesgo  de quedarm e á  
p ie-si el c a rru a je  llev ab a  m uchos v ia jeros.

Caballos de alqu iler, d o  los h a y  en Soria, y  los 
escasísim os veh ícu los (no lleg arán  á  m ed ia  doce­
na) que en  ta n  bendito  pueblo pueden  a lq u ila r­
se so n  m onopolizados p o r los que, s in  raz ó n  a l­
g u n a  á  m i juicio, llám nnse, y  lo que es a ú n  peor, 
llam an  los dem ás, am ericanos.

E stos individuos, que sa lie ron  de los m á s  h u ­
m ildes pueblos de la  p rov incia , hace algunos 
años, p a ra  buscarse la vida  a llá  en la s  le jan as 
poblaciones a rg e n tin as  ó en  la s  c iudades de Mé­
jico, re g re sa n  an u a lm en te  á  lu c ir  en tre  su s  pa i­
sa n o s  el p roducto  de su s  aho rros, y  aunque co- 
luzco excepciones -honrosísim as, as lo c ie rto  que 

la  m a y o r p a rle  ^ n  in sopo rtab les ... M iran  á  los 
no  com ercian tes com o á  se re s  de ra z a  inferior; 
h a b la n  constan tem en te  de s u  plata; em plean  el 
¡cómo no! á  cada paso , v en g a  ó no v en g a  á  cu en ­
to, pues lo esenc ia l es p ro b a r  que se les ha  
pegado el acento; en c u en tra n  m alo  todo lo que 
E sp a ñ a  produce, y  m o les tan  lo posible á  los que 
suponen  con m enos cap ita l, s in  perju icio  de que 
no g as ten  su  dinero en  beneficio de la  provincia, 
n i funden  escuelas, n i asilos, n i em bellezcan sus 
a ld eas u rb an izan d o  la s  calles, fo rm ando  ja rd i­
nes, edificando ho te les ó c a sa s  b a ra ta s , co n s tru ­
yendo puen tes, cam inos, etc., etc. Todo lo que 
se les ocurre  es lu c ir  u n a  a lh a ja  (de m ol gusto  
generalm ente), un  jip ijap a  ó u n a  m a le ta , que a l 
em p ren d er su  v ia je  á  la  P en ín su la  adqu irie ron  
p a ra  e p a ta r  á  su s  p ob res convecinos.

P u es  b ie n ; e s to s  am ericanos  v ienen , com o
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digo, Lodos los años, unos á  es tab lece r su  re tiro  
deflnilivam enle en  un a  m isé rrim a  ca su c a  del pue­
blo naiail, y 'o lro s  ó, d e sca n sa r  tr e s  ó cu a tro  m e­
ses y  ¡ 'egresar á  A m érica, donde su  fo rtu n a  exi­
ge un  últim o esfuerzo p a ra  redondearse, y  como 
la  |)iiovincia de S oria  es u n a  de la s  que de vein te 
años á  e s ta  p a r te  m ás gen te envía allende lo s ' 
m ares , cuando llega el v e ran o  puade decirse que 
com ienza el im perio  de los repa triados.

E l vecino de la  localidad, et fo raste ro , el en- 
fei'ino ó sim plem ente e l caprichoso, son  p o ste r­
gados en todas p a rte s , y  no  es exagerado  a se g u ­
r a r  que no  h a  de d a r  u n  p aso  s in  que tropiece 
con e l inev itab le h o r te ra  enriquecido.

E l a fá n  de a p a re n ta r , unido a l  n a tu ra l deseo 
(le p ro cu ra rse  a lg ú n  regalo . Ies hace dem andar 
lo poco que pud ie ra  co n trib u ir  á  h a c e r  g ra ta  la 
estanc ia  a l fo ra s te ro  en  e s ta s  tie rra s , y  desde el 
pan  ó la  ca rne  a l m ás m odesto carricoche, todo 
se lo llevan.

No e x tra ñ a rá , pues, el -lector que el que esto  
escribe tuv iese  que lu c h a r  con dificultades que 
la  pobreza del p a ís  hace casi in superab les, p a ra  
o rg an iz a r s u  cacería.

P o r  fin, y  pagándo lo  m ucho m á s  qu e  en  los 
pueblos j>róxim os á  M adrid, pudim os en co n trar 
un caballo  y  dos asnos, y  acom pañados de un  
m uchacho, que v o lu n ta riam en te  se p restó  á  ser-_ 
v im o s de m o rra le ro , sa lim os u n a  m a ñ a n a  tre s  
cazadores con dirección é  la  v eg a  de Velilla, a l­
dea no m u y  d is tan te  de la  cap ita l y  p róx im a al 
cerro  donde existió  la  in m o rta l N u m an c ia

E m pezaba  á  am anecer. E l sue lo , húm edo por 
los ch ap arro n es que d u ran te  ia  noche h a b ía n  caí 
do y  el vieníecillo  fresco que en v iab a  la  S ierra , 
lincíanos g ratísim o  e l cam ino, cam ino  qu e  en su  
p r im e ra  p a r te  no  puede s e r  m á s  p intoresco, pues 
se  desliza p ara le lam en te  a l río  p o r  en tre  árbo­
les g igan tescos y  m o n ta ñ as  lle n as  de toraillares 
y  can tuesos...

Al lleg ar á  G arrejo , un  caserío  ixodeado de v e r­
d u ra , p reg u n tam o s p o r el vado  del Duero, pues 
Ijura co n tin u ar h a c ia  V elilla fo rzosam ente te n ía ­
m os que a tra v e s a r  el río . E l labriego á  quien 
in te rro g a m o s tu v o  l a  bondad  de in d icam o s el s i­
tio, acom pañándonos h a s ta  la  m ism a  orilla, pero 
¡ allí fué  n u es tro  p r im e r  apuro  1

L as cab a lle ría s  neg áb an se  en  absoluto  á  e n tra r  
en  e l  agua . P alos, la tigazos, fra se s  gruesas... 
lodo e ra  inú til. D esesperados, v iendo  que e l tiem ­
po t ra n s c u r r ía  s in  consegu ir n u e s tro  propósito, 
conitinuamos p o r la  o rilla  en b u sca  de otro vado 
donde fuese m en o r la  p ro fund idad  del rio, y  y a  
en aqué l conseguim os p a s a r  dos de los excursio ­
n is tas , pero  el te rcero , llevando e l m o rra le ro  á 
lu g ru p a , p asó ... ¡ la  n e g ra ! , pues su  asno, tem e­
roso  de la  co rrien te, segu ía  diciendo que nones.

N osotros, desde l a  orilla opuesta, nos reíam os 
de los ap u ro s  de aquellos dos hom bres, o bstina­
dos en  m e te r  u n  b u rro  en e l ag u a , pero  em peza­
ba á  d isg u s ta rn o s  ta n ta  dificultad en los com ien­
zos de la  expedición. P o r  s i ello no  e ra  suficien­

te, el so l se nubló  y  el día em pezó á  lom ar un  a s ­
pecto m uy  desagradable.

U na h o ra  m á s  ta rd e  a tra v e sa b a  ¡p o r fin! el 
rio el te rc e r  ca z a d o r; pero  a l llegar á  la  orilla, 
s u  cabalgadu ra , qu izá p o r no re s is tir  el peso de 
dos hom bres, con m o rra le s  llenos de m unicio­
nes, a lfo rja s  con v íveres, escopetas, etc., echóse 
de repente, p roporcionando á  am bos jin e tes  un 
rem o jó n 'y  el su sto  que es de suponer.

Y a en  tie rra , con tinuam os t(jdo lo d ep risa  que 
perm itía  e l cansino  a n d a r  de n u es tro s  asn o s  h a ­
c ia  e l  an s iad o  ca za d ero ; 'pero  equivocamjos el ca ­
m ino, y  cuando, p o r h a b e r  advertido  nues tro  
e rro r, quisim os enm endarlo  n o s encontram os con 
que, el M erdancho, u n  río  lleno de fango y  e sp a­
dañas, n(58 lo v ed ab a  ta n  p o r com pleto, que hu ­
b im os de resig n a rn o s á  lleg ar á  V elilla m edia 
h o ra  m á s  ta rd e  de lo que esperábam os, pues no 
existe en  e l trayecto  m á s  que u n  puentecillo, á 
la e n tra d a  del pueblo.

Decididos y  alegres, á  p esa r  de los con tra tiem ­
pos indicados, dejam os tos caballerías en  lu g a r 
seguro , desenfundam os la s  escopetas y , t r a s  b re ­
ve deliberación p a ra  escoger los sitios que' m ás 
á  propósito  creim os á  n u es tro s  fines cinegéticos, 
nos separam os, y  cada cual, con su s  perros, co­
m enzó á  cazar.

Yo, que llev ab a  dos canes p restad o s, m e in te r ­
né p(3r u n a s  h u e r ta s  que ex isten  á  la  sa lid a  dcl 
pueblo, esperando  e n c o n tra r  la s  codornices en tre 
los p a ta ta re s  ó en  los ra s tro jo s  que con éstos lin ­
dab an  ; p e ro  á  los pocos pasos m e quedé s in  un 
perro  (y conste que no  aludo  al dinero-), pues se 
oyó u n  d isparo  y  los dos an im alitos sa lie ron  de 
estam pía, s in  h a c e r  caso  de m is  silbidos, Uamn- 
m ien tos y  fu rio sas  im precaciones. ¿Q ué h a r ía  en 
caso  sem ejan te?  T ra g a r  quina, resig n a rm e y  b u s­
c a r  á  los p erro s , de los cuales, sólo uno, M üord, 
consintió  en  segu irm e á  fu e rza  de h a lag o s y  ca ­
ric ias. Y  de nuevo  com encé á  cazar, dirig iéndo­
m e á  la  vega.

E s  é s ta  ex tensísim a, reg a d a  p o r dos ríos y  c ru ­
zad a  en  d iv e rsa s  d irecciones p o r infinidad de ace­
qu ias am plias, g u arnec idas de h ie rb a jo s  y  ju n ­
cos. P a rec ía  que la s  oodom ices deb ían  h a lla rse  
á  cen ten ares ... pues só lo 'co n seg u í v e r  una, que 
p o r cierto  no  m até . Seguí afanoso, esperanzado, 
seguro  de que m i perro  h ab ía  de d a r  con algún  
ro s tro  de u n  m om ento  á  otro, cuando de ¡¡ronlo 
com enzó á  llover. P o r  fo rtu n a , ab u n d ab an  los 
árbo les, y  bajo  uno de ellos ag u a n té  el prínrei' 
chubasco. D uró éste m á s  de h o ra  y  m edio, por 
lo que, cuando abandoné m i refugio, la  tie r ra  es­
ta b a  ta n  húm eda, que la  m arch a  por los rastro ­
jos hac íase  m uy-penosa.

L lam é con la  bocinilla á  m is  com pañeros do 
excursión, pero  n ad ie  respond ió ; no se  v e ía  un 
a lm a  en  toda la  vega. E s ta rá n  en el pueblo, g u a­
recidos—pensé—, y  m e dirigí, cazando, h ac ia  un  
v illorrio  que d iv isaba á  no m u c h a  d is tan c ia ; 
pero  a n te s  de lleg ar h ube  de su fr ir  o tro  c h a p a ­
rrón , que ag u a n té  esto icam ente, p u es  á  nad ie
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podia c u lp a r  de ta n to  con tra tiem po  com o m e de­
p a ra b a  m i m a la  fortuna.

Mojado, sudando , fatigad ísim o  p o r la  c a rre ra  
que em prend í en  v is ta  de que a rre c ia b a  el ag u a ­
cero, Uegué á  R enieblas, en  cuyo tem plo, de am ­
plio  aunque m odesto  atrio , m e refugié, diciendo 
como e l Caballero de la T ris te  F igura, iccon !a 
ig lesia  hem os dado...»

Poco después llegaban  m is  com pañeros, ¡pero 
en qué es tado !

Uno de ellos, cazando p o r la  o rilla  del río , re s ­
baló  en u n  m ontícu lo  que, según  fra se  m u y  g rá ­
fica, p a re c ía  e s ta r  enjabonado , y  se fué a l  agua, 
de donde á  d u ra s  p en as pudo saca rlo  el m orra - 
lero. E l o tro  quiso p a s a r  p o r el tronco  de u n  á r ­
bol que, á  m odo de puente, hallábase  tendido so­
b re  el cauce, y  pagó  su  a trev im ien to  con otro 
baño, que no  fué p rec isam en te  de p lacer.

Y  m á s  ta rd e ...  ¡el d iluv io !, pues com prendien­
do que y a  e ra  igua l c h a p a rró n  m ás ó m enos, si­
gu ieron  andando , h a s ta  lleg ar á  R enieb las, don ­
de acordam os, en  o tro  consejillo, d e ja r  la  cace­
r ía  p a ra  m e jo r  ocasión y  b u sc a r  un a  cocina en 
cuyo h o g a r  a sa m o s  s i e r a  necesario , que s í lo 
e ra . Y  com o se pensó  hízose, g rac ia s  á  la  am a ­
b ilidad  de u n a  bu en a  m u je r que n d s brindó , Dios 
se  lo  pague, casa , lu m b re  y  h a s ta  ro p a  in te rio r 
oon que su b s titu ir  la  n u es tra , de g ra n  lujo, pues 
toda ella e ra  calada.

Confortados, re p a ra d a s  n u e s tra s  fuerzas  con 
los a lm uerzos, que tam b ién  h a b ía n  sufrido  los 
efectos del agua , y  algo m á s  anim osos, tuv im os 
la  au d acia  de em p ren d er, cazando, e l reg reso  á  
Vetilla, p a ra  m o n ta r  a llí en  n u e s tra s  caballerías 
y  tra s la d a m o s  é  S o r ia ; pero  la  lluv ia  se h ab ía  
propuesto  ju g a m o s  u n a  m a la  p a s a d a  y  no  dejó 
de c a e r  h a s ta  m edia legua  a n te s  de la  capital, 
donde en tra m o s á  la s  diez de la  noche, p o r  es­
q u iv a r  el v ado  d e  m a rra s , hechos u n a  sopa, m e­
dio desnudos, m u e rto s  de cansancio  y  ¡con  c u a ­
tro  codornices!

D espués de e s ta  excursioncita , p a sa d a  p o r 
agua , creo  que á  cu a lq u ie ra  se le h u b ie sen  q u ita ­
do la s  g a n a s  de ca za r  y  a u n  la  afición á  este 
ejercicio, que ta n ta s  y  ta n ta s  m o lestias  p ropo r­
ciona, pero, ¡que s i q u ie re s! ...

i ¡Ya es tam o s ' p rep a ran d o  p a ra  fecha m uy 
próxim a o tr a  c a c e r ía ! !

¡O h, la  locura de la  caza!

Un cazador novel

h o jea n d o  PEROfiWfNOS

61 Centenario de Jovellanos
.Asociándose Caza y  P e s c a  a l hcsnenaje ce leb ra­

do en  ho n o r d e  aque l g ran d e  hom bre que se 
llam ó D. G aspar M elchor de Jovellanos, nada 
m ás g ra to  á  su  m em o ria  que la  publicación de 
alguno  de su s  trab a jo s , y  n inguno  m á s  indicado 
p a ra  e s ta  R ev is ta  que la  M em oria sobre la poli­
cía y  Origen de los espectáculos y  d iversiones en 
E spaña, de cuya M em oria tom o lo  concerniente 
á  la  caza , y  dice a s í :

« ...P e ro  la  caza, p a r te  p riv a tiv a  y  n ecesaria  
en tre  los sa lv a jes , vino á  ser, s i no e l único, el 
m á s  ag rad ab le  d ivertim ien to  de los pueblos b á r ­
baros. L os que in u n d a ro n  el pueblo rom ano, di­
fund ieron  e s ta  afición p o r toda  E u ropa , y  au n  
hic ieron  de ella u n  objeto de legislación y  poli­
cía, com o e s  de v e r  en  la  colección de leyes b á r ­
b a ra s . F u e ra  de la  g u erra , n ingún  ejercicio po ­
día s e r  m á s  ag rad ab le  á  aqueUos pueblos, cuyo 
ca rác te r , incu lto  p e ro  activo, se  av e n ía  ta n  m al 
con la  fa tig a  del e sp íritu  com o con e l reposo  de! 
cuerpo, y  no  ac e r ta b a  co n  el p lace r sino  en  m e ­
dio de la  ag itac ión  y  violento  ejercicio.

De la  caza de fieras, m á s  fácil, m á s  ag ita d a  y  
a u n  m á s  provechosa, se  pasó , n a tu ra lm e n te , á  
la  de aves, cuyo  deleite e ra  m a y o r  porque lo e ra  
tam b ién  s u  artific io  y  porque en  e lla  em pezaba 
á  te n e r  m a y o r  cab ida el ingenio. De aqu i nació 
la  d iv isión  de la  caza  en  aquellas d o s fam osas 
especies de M onleria  y  Cetrería, que ocuparon  y 
en tre tu v ie ro n  á  la  nobleza de E u ro p a  p o r tan to s  
sigloa.

E l o rigen  de la  p r im e ra  se  p ie rd e  en los tiem ­
pos m á s  re m o to s ; de la  ú ltim a no es fác il se ñ a­
la r  la  in troducción  en  E sp añ a . Sí se  puede a se ­
g u ra r  que no  precedió  á  la  dom inación goda, 
p u es to  que lo s  rom anos no  la  conocían en  tiem po 
de y esp a s ia n o . T a l se  infiere de u n  p a sa je  de 
P lin lo , que, hab lando  de la s  av e s  de rap iñ a , sólo 
d ea írib e  la  caza  echa con ellas como ejerc itada 
en cierto  lu g a r de T rac ia , ju n to  á  A m phípolis. 
Y  como después o cu rra  frecuen te  m ención  de la 
caza  de halcones en  la s  leyes sá licas, longobár- 
d icas, r ip u a r ia s  y  o tra s  que estab lecieron  en  E u ­
ro p a  los sep ten trio n a les , es de so sp e ch a r que á
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noso tro s  n o s la s  tra jese n  tam b ién  los visigodos, 
l 'o r  m ás que no  se halle  m ención  en su s  leyes.

E llo es que, a s í de la  caza  de la  m o n te ría  como 
la -d e  ce tre ría , se  h a lla  y a  frecuen te m em oria 
desde los principiO's de la  m o n arq u ía  as tu rian a . 
E s b ien  conocida en la  h is to ria  la  afición que 
tuvo á  la  p r im e ra  el h ijo  de n u es tro  D. Pelayo, 
m u e rto  á  m an o s de u n  oso  en  los m ontes de C an­
gas, y  el m ism o F av ila , 6 se a  o tro  se ñ o r de su 
tieiripo, se  ve todav ía  entajllado con s u  halcón  en 
m ano  en  e l cap ite l de u n a  co lum na de la  ig lesia 
d e  Viillanueva, que fundó su  cufiado y  sucesor 
A lfonso el Católico. E s ta  rep resen tac ión  es h a r to  
frecuente y  rep e lid a  en  o tra s  escu ltu ra s  de aque­
lla edad, com o lo e s  tam b ién  en su s  privilegios 
y  donaciones la  m ención de estos cazadores con 
el nom bre de V enaiiones  y  AzlOTeras...

L a nobleza p asab a  en la  caza los b rev es in te r­
valos de paz que p erm itía  la  d u ra  condición de 
los tiem pos d ad a  tam b ién  a l ejercicio y  es trép i­
to de la s  a rm a s  en  este  pasatiem po, que e ra  un a  
v erd ad era  im ag en  de la  g u e rra , y  si a lg u n a  vez 
se rec re ab a  alanzando, bofordando  ó rom piendo  
tab lados, no  h a c ia  m á s  que v a r ia r  la  fo rm a sin  
m u d a r  el objeto de su  im itación , p u es que todo 
se reduc ía  á  o s te n ta r  p u jan za  y  des treza  en  el 
tiro  de l bofordo  ó lanza, a rm a  p rin c ip a l del 
noble...»

RUY LOPE

UN BUEN^ F ILÓ N
H ay u n  siinnúm aro de aficiona/ios a l a r te  ci­

negético que s e  d ispu tan  lo s  sitios donde cazai', y 
es feliz ed q u e  sabe de u n a  ra s tro je ra  donde m a ­
ta r  c incuen ta  codornices. P a r a  éstos copiam os 
la no tic ia  que n o s d a  u n  periódico inglés, donde 
ios codiciosos de caza podían  en c o n tra r un  filón 
donde dar gusto  a l dedo.

E n la s  inm ediaciones de B enarós, ciudad de 
la  In d ia  o iien ta l, u n a  m a n a d a  de tig res asaltó  
d ías pasados u n  bengalow , d u ran te  la  m a d ru ­
gada, dando m uerte  á  cu a tro  v ia jeros europeos 
ipie se  a lb erg ab an  en  él, y  á  u n  m atrim onio  in ­
dio que lo  custod iaba.

P arece  s e r  que en lc« ju n g la res  del G anges se 
lia desarro llado  c ie r ta  ep idem ia en tre  los an i­
m ales feroces, y  éstos', p o r instin to , se  recon­
ce n tran  en  lias se lvas del in ferior, b a s ta  el ex­
trem o de que se  hace peligroateim o a le ja rse  de 
poblado d u ran te  la  noche, y  m ucho m enos h acer 
v iajes á  tra v é s  de los bosques, s in  que los via­
je ro s  v ay a n  un idos en ca ra v a n a s  bien pertre ­
chadas de a rm a s  y  m uniciones.

D espués de le e r  esto  nos a s a lta  u n a  duda.
¿S ald rían  los tren e s  ta n  replatos de aficiona­

dos, co n  escopeta y  perro , si B enarés es tuv ie ra  
en A lcalá d e  H en a res  ó E l E scorial?

CAZADEROS
Aviso á  los p rop ie tario s y  a rre n d a ta rio s  de m ontes

Desde el p rese n te  nú jncro  qu ed a  inaugurada 
e s ta  sección en las pág inas de texto, con ol título 
a r r ib a  indicado, en  la  cual p o d rán  an u n c ia r, al 
precio de 0,75 céntim os la línea, todos los seño­
res  p rop ietarios y  a rre n d a ta rio s  de m ontes de 
caza.

Se^ facilitan  acciones' de un  vedado de raza  
próxim o á  M adrid, oon; abundancia  de perd i­
ces, lieb res y  conejos.

P a r a  m ás detalles, H ortaleza, 128, 3.“, 's e ñ o r  
Vegas.

Se a rr ie n d a  la  pesca de la  «Laguna del Taray». 
200 hec tá reas  de superficie, á  cinco k ilóm etros 
de la  esfaciito de Q uero (líneas de A ndalucía y 
V alencia). P a r a  m á s  detalles dirtjans'e a l señor 
m arqués de Gallegos, Toledo.

c ?  T J  E  J  A
L a Sociedad de cazaidores de escopeta «La 

R am a de Rlpol!» (Gerona), se  lam en ta , co.n ra ­
zón, de que el A yuntam iento , p o r m edio de sus 
dependientes, su m in is tra  bo las de es tricn ina  
p a ra  m a ta r  en las calles, públicam ente, los p e­
r ro s  que no pag an  el a rb itrio  qu e  tiene estab le­
cido sob re  los m ism os.

E ste  procedim iento m erece todo género de 
i'finsuras, p o r  el espectáculo  que ofrece al públi­
co, endureciendo sus sen tim ien tos de com pasión 
y  am o r á  los anim ales.

A dem ás, s i el M unicipio tiene legalm ente es­
tablecido un  im puesto  sobre los perros, debe r e ­
coger ios vagabundos ó los' que no  lo  paguen  ó 
cum plan  con los requisitos que se ex ijan  y  con­
se rvarlo s  v ivos d u ran te  unos días, en local á 
propósitc», p a ra  que sus dueños puedan  recupe- 
i-arIos, m ed ian te la  m ulta  correspondienife.

Así lo hacen en M adrid  y  en o tros p un tos de 
E spaña . De e sp e ra r  es que el M unicipio de Ri­
poll m odifique en este sentido  sus procedim ien- 
ÍO.S, p a ra  no  m erecer la s  ju s ta s  cen su ras  de rpie 
e s tá  siendo objeto.

Tiivocamos tam b ién  y  acudim os á  la  inforven- 
oión dol seño r gobernador de Ja provincia, para  
>¡uo encauce el asu n to  p o r cam inos m ás confor­
m es con los hum anos sentim ientos.
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J ,

J U N T O  A  L A  H O G U E R A
I '  :

ENTRE BREÑAS
P ics señor,- que llega e l m om ento  en  que los 

cazadores a p re s ta n  su s  a rte fac to s de destrucción  
y  sen tim os u n  recóndito  deseo de ap la c a r  u n  
ta n to  su s  cinegéticos a rd o res  con u n a  n arrac ió n  
de caza-, n a rrac ió n  que no es n u e s tra , preciso  
e s  con fesarlo ; U  oím os u n a  noche de inv ierno  
en u ñ a  cocinuca  o b sc u ra  de la  m o n tañ a , re la ta ­
da p o r u n  p a s to r  viejo, jun to  á  dos tro n co s  c a r­
com idos qu e  ch isp o rro teab an  en lre  el rescoldo 
del hogar, esparciendo  u n  calorcülo que resu c ita ­
b a  (i u n  m u erto ... porque, lo que es fu era ... caía 
la  n ieve rep le ta  y  á  copo gordo.

E s  e l ca so  que p o r aquella  t ie r ra  h a y  cazado­
res, v e rd ad ero s cazadores, h o m b re j curtidos por 
!a in tem perie  que v iven  so lita rio s en  u n a  ch<Ka 
escondida en los riscos, s in  o tra  com pañ ía  que 
u n a  escopeta de p istón  v ie ja  y  re sq u e b ra jad a  y  
uno  ó dos p e rro s  escuálidos com o un  pinocho  
seco.

E n  u n a  de aquellas a ld eas  h u b o  u n  m édico 
m á s  b ueno  que u n  b u en  año, casado  con u n a  se­
ñ o ra  á  c a r ta  cabal, y  qu e  p o r  u n  capricho de la 
Natui-alcza, qu izá eso que llam an  sa lto  atrás, tu ­
v ieron  u n  h ijo ... guapo  mozo, pero  con u n a  ca­
beza... iv á lg an o s  D ios y  qué cabeza de chico!

Sacrificios 's in  cuen to  le h a b ía  costado  a l po­
b re  doctor que e l m uchacho  h ic ie ra  el g rado  de 
bachiller, pero  a l fin pudo conseguirlo  en g ra ­
c ia  á  que tuvo  el aciepto de en c erra r le  com o in ­
te rno  en  u n  oolegio no  m u y  caro. Llegó e l m o­
m en to  en  que se d o b la rían  los sacrificios p a ra  
d a r  al m uchacho  u n a  c a rre ra , que debía se r, á 
gusto  del p ad re , la  de abogado, y  á  este  fin lle­
v a ro n  al chico á  la  corte.

P asó  los p rim e ro s  tiem pos... p u eden  ustedes 
figurárselo , desorien tado , como gallina en  co rra l 
ajeno, que decim os p o r a c á ;  pero  en  cuan to  le 
tom ó la  em bocadura  a l v iv ir  co rtesano ... ¡quién 
le su je ta b a  I A quello e ra  u n a  b a la  perdida.

Diz que en u n a  a lg a rad a  de es tu d ian tes  se m e­
tió de v e ra s  m i b u en  Ju a n  Jo sé ... que as í se  üa- 
m aba, y  quem ó u n a  b an d e ra ... y  diz que s i hizo 
ó no h iz o ; pues ¡h ijo ! , que m e le fo rm aro n  con­
sejo de... de d isciplina, creo  que a s i lo decían, de 
disciplina, y  m e lo im posib ilitaron  p a ra  seguir 
estud iando . ¡V á lg am e! M ire u sté  que son... ¡Y  
todo p o r u n a  d iab lu ra  de m uchachos... que, des­
pués de todo, n i s iq u ie ra  e ra  m a lo ! .. .  M ala  cabe­
za ... trav ieso ... eso  sí, pero  n a d a  m ás. ¡Pues 
n ad a , s in  poder e s tu d ia r  m á s !

P u es lo llev aro n  a l  pueblo, y  p o r allí an d ab a  
de pasean te . E l pobre p ad re  se  d esesp erab a , y  
el ch ico ... ¡claro , lo que es l a  ju v en tu d ! n i ta n  
siq u ie ra  h a c ía  ap recio  de lo que le  o c u rr ir ía  si 
con tinuaba viv iendo así, s in  oficio n i beneficio. 
¡N o ta rd ó  m ucho en  saberlo , rediez, q u e .la  v e r­
dad  e s  m u y  c ru d o !

U n inv ierno  de epidem ia, el m édico iba  y  ven ia 
de u n a  ca sa  á  o t r a  repartiendo  s a lu d ; pero  se 
llevó el m a l á  l a  su y a  y  el m a l fué p a ra  todos. 
U n  día y a  n o  sa lió  n i sa lió  a l o tro ... n i a l o tro ... 
h a s ta  que a l cu a rlo ... le saca ro n ... le saca ro n  
p a ra  el cam posanto , y  allí p u d re  su s  h u eso s  el 
infeliz a l  pie de u n  c ip rés  y  jun to  á  los de su  se­
ñ o ra , que le siguió á  los quince d ías.

¡P o b re  J u a n  Jo sé ! ¡E staba solo en  e l m undo, 
y  b ien  so lo ! No te n ía  rincón  n i p e rso n a  adonde 
vo lver la  ca ra , n i sab ia  m á s  oficio n i profesión 
que c o rre r  los ce rro s  en todo tiem po d e trá s  de 
los jab a to s  6 de los rebecos, que w ilonces m ás 
que ah o ra  los h ab ía . ¡Q ué rem ed io ! F u é  caza­
dor de oficio y  p o r fuerza  lo  íué, que cuando el 
h am b re  acosa, p ie d ra s  se  com en y ... ¡b u en a s
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sonl, dice el estóm ago. F u é  cazador y  íu é  so lita­
rio  y  vivió en u n a  choza en  e l m onte, que n i 
ca sa  ten ía  n i qu ien  se' la  d iera . Y [ qué lá s t im a ! 
P o rq u e  e ra  guapo  y  ju n c a l y  cum plido com o po­
cos, y  h a s ta  aquella  lo cu ra  de cabeza se le h ab ía  
ido con el hám bré , como d e jan  la s  o livas e l a m a r ­
gor en la  sa lm u era .

J u a n  José cazaba  en  la  m o n ta ñ a  com o u n  des­
esperado , com o u n a  fiera, toda la  sem ana , y 
cuando consegu ía u n a  b u en a  p resa , con su  res  
ó. In espalda  y  los p e rro s  detrás, b a jab a  á  la  ciu­
dad y  allí la  vend ía  y  can jeab a  su  precio  p o r ho­
gazas de pan , pólvora, plom o, aceite y  dem ás 
m e n este res  ind ispensab les  a l  sosten im ien to  de 
su  vida.

A penas si tr a ta b a  m á s  se re s  h um anos que a l­
g ú n  p a s to r  d escarriado , que sólo llegaba á  aque­

llas a l tu ra s  en  tiem po de ca lo r ó cuando  u n  b a n ­
do de pei'dioes le a r r a s t ra b a 'h a S ía  la s  a lquerías 
del vallb ó cuando  u n  ra s tro  de ja b a to  le llevaba 
h a s ta  la  ¡urisdicclón  de 'Otro colega so litario  como 
61; ju n to s  llenaban  en  este caso  la s  toacas p ipas 
de acebo y  cam biaban  im presiones cinegéticas 
d u ran te  u n a  h o ra  y  se  se p a rab a n  de nuevo  has- 
la  que o tro  ra s tro  perdido v o lv ie ra  á  ju n ta rles .

No o b sta n te  su  v ida  se lvática  y  aislada, Ju a n  
Jo sé  conservaba reminiscénci6Ls im b o rrab les  de 
su  ilu a lrac ió n  p rim era , y  en  su s  p rov isiones no 
o lv idaba n u n ca  unce cu an to s  cuadem iüos de p a ­
pel de b a rb a , p lu m a s y  t in ta  con que re llen a r  su

tin te ro  de cuerno. N uestro  so litario  N em rod, en 
sus ocios escribíai y  h a s ta  h ac ía  v e r s o s ; su  alm a 
juvenil, á  fa lta  de o irá s  expansiones p rop ias de 
su  edad, encon traba  e n  el p ape l u n  cam po  lim ­
pio y  espacioso, u n  confidente cariñoso á  qu ien  
confiar, con fo rm a m á s  ó m enos perfecta, s u  sen­
tir, p u jan te  y  fecundo.

U na m a ñ a n a  Ju a n  José se h ab la  levantado  de 
buen  h u m o r. C erca de s u  choza c a n ta b a n  g a­
lleando los pollos de perdiz . L os dos p e rro s  del 
cazador ven teab an  el aire , nerviosos, aguardando  
im pacien tes u n a  o rd en  de m a rc h a  de su  dueño. 
P o r  fin, la  o rden  esp e rad a  p o r los canes sa lió  de 
lab ios de Ju a n  Jo sé ; re tiró  éste el h az  de re ta ­
m a  qu e  se rv ía  de p u e r ta  á  la  choza y  el joven ca­
zado r resp iró  á  pecho lleno e l a ire  fresco .de  la  
m a ñ an a , encendió su  p ip a  y  se pu so  en m archa. 
P ro n to  los perro s , con e l h o d co  pegado a l  suelo 
y  m oviendo nerv io sam en te  la  cola, ind icaron  el 
r a s t io  de las perdices. Cien p asos m á s  allá, uno 
de lo s  ca n es  quedó parado , inm óvil, com o una 
escu ltu ra  'de b ro n ce ; sólo en s u  cuerpo  se veia 
m ovim iento en  los ojos, que alternaban , la  m ira ­
da de reojo  en tre  s u  dueño  y  l a  m a ra ñ a  que te ­
n ia  delante; p a ró  ed otro p e rro  á  su  lado, y  á  una 
o rden  breve , seca, im periosa, de Ju a n  José, los 
dos an im ales  e n tra ro n  en  e l espesar. R uido vio­
lento  de a la s  batió  el a ire  y  el bando  de pollos 
igoalones levan tó  el v u e lo ; alzó el cazador su 
desvencijado arm ato ste , ce rró  con la s  perdices, 
so n a ro n  dos tiro s  y  dos pollos ro daron  a l  suelo, 
donde los perros, háb ilm en te am aestrados, los 
cobraron , llevándotes á  m a n o s  d e  su  am o, que 
los colgó en e l cinto. L a v is ta  de halcón  de Ju an  
Jo sé  siguió a l bando fugitivo en  su  vuelo, d is­
puesto  á  co n tin u ar s u  persecución. H ab lan  b a ja ­
do h a c ia  l a  vega y  Ju a n  José bajó  t r a s  ellas. Llegó 
donde es taban , repitióse la  escena  an te rio r y  el 
bando  quedó m erm ado  en  o tro s dos pollos, que 
fueron  á  p a r a r  a l cinto del cazador. N uevam ente 
el vuelo de la s  perd ices continuó h ac ia  la  vega 
y  h ac ia  la  v eg a  continuó la  m a rc h a  de Ju a n  José.

Allá, á  la s  diez de la  m añ an a , e l  so l se  desplo­
m a b a  sob re  el' cam po  con tropicail ardo r, la  sed 
secaba la s  fauces de n u es tro  héroe y  en  tre s  k i­
lóm etro s á  la  redonda  sólo se pod ía  en c o n tra r 
agua , Ju a n  José  lo sab ía  m u y  bien, en  la  A lque­
r ía  del sauce. No obstan te , v ac ilab a  en  i r  á  aque­
lla  finca, á  p e s a r  de la  sed  devorañora . N o le 
faltaban  m otivos p a ra  e s ta  vacilación. Ju a n  José, 
au n  en  m edio del a islam ien to  en  que vivía, ta m ­
bién  ten ia  su  h is to ria  tr is te  de am ores, com o su e ­
le te n e rla  todo hom bre que p asó  de los vein te 
años.

E n  In A lquería  ded sauce e s ta b a  la  m oza que 
h ab ía  sabido llegar a l  co razón  del cazador. Lo 
m á s  tr is te  de aquella  h is to ria  es que la  m ucha­
cha le q u e r ía ; la  figu ra esbelta , la  g a lla rd ía  y 
m á s  aú n  el h a b la r  culto  de Ju a n  José, excepcio­
n a l en tre  h om bres de su  clase, la  h ab ían  cau ti­
vado y  p en sab a  en  é l con deleite, como p iensan  
los n iños en la s  cosas b u e n a s ; pero el padre ...
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el p ad re  pon ía  el g rito  e n  el cíelo, pensando  en 
que la  h ija  que él h ab la  criado  co n  ta n to  esm ero 
acabase  en  m u je r  de u n  solitario, de u n a  aJlma- 
ñ a  m o n ta raz  san sen tim ien to s (así decía él), sin  
oficio n i b ienes n i h o g a r  s iq u ie ra  donde caerse 
m uerto .

L a sed  pudo m é s  que la s  vacilaciones de Ju a n  
Jo sé  y  encam iné su s  p aso s  á  la  A lquería. Allí, 
bajo  eJ fresco  em p arrad o , jun to  a l  pozo, h ac ía  
lab o r y  p en sab a  e n  am ores  la  joven  h e re d e ra  de 

. la  finca.
Al lleg ar el m ozo a l em parrado , no  pudo re p ri­

m ir  u n a  exclam ación de inquietud  y  de so rp resa , 
v iendo ol objeto de su s  am ores.

— ¡Ju a n  José! ¿T ú  aq u í?—exclam ó  la  m oza 
a l  verle.

—L a  sed  m e h a  traído.
—¿L a ... sed n a d a  m ás?
Un asom o de coquetería, de e sa  coquetería  fe­

m enil que h a s ta  e l obscuro  rin có n  de la  a ld ea  
penetra , i a  hizo h a b la r  así, con in c réd u la  son­
risa.

— ¡Angelilia!—dijo apasionadam en te  Ju a n  José, 
y se apoderó  de la  m a n o  b lan ca  y  cu idada de la 
t ica iab rlega . E lla  n o  opuso resis ten c ia  á  aquel 
desbordam iento  de am or, y  con los ojos a r r a s a ­
dos de llonto y  el ro stro  encendido de rubor, p re ­
sen tó  la  fren te  á  Ju a n  José  y  éste  la  besó a p a ­
sionadam ente , E n aque l m om ento, u n a  voz b ro n ­
ca , desde la  p u e r ta  de la  A lquería , inc repaba  ol 
lazad o r a tro p e llad am en te  con todo e l vocabula- 
.•io de in su lto s  cam p estres  m ás a troces y  ofen­
sivos.

L os dos p e rro s  g ru ñ ero n  hostiles, pero  la  voz 
de su  dueño  los aqu ietó  con u n a  am enaza . E ste 
no contestó á  los g ro seros in su lto s  que le d iri­
g ía n ; m ira b a  a l suelo y  a p re ta b a  convulsiva­
m ente e l  cañón  de su  esoopeta, s in  o sa r  le v an ta r  
el a rm a  p o r respe to  a l p ad re  de la  m u je r  que 
am aba . Cachazudo y  hum ilde acercóse a l pozo, 
bebió ag u a  y, s in  p ro n u n c ia r  u n a  p a la b ra  de des­
p ed ida  p ero  pálido  de cólera, volvió Ja esp a ld a  y 
em prendió  de nuevo  l a  m a rc h a  á  la  m ontaña.

.\1 p rim er encuen tro  con la s  perdices, descargó

de nuevo  su  escopeta y  aum entó  e l  b o tín ; pero 
a l  ca rg a r , y a  n o  p u so  e n  e l a rm a  p e rd ig o n e s : 
rebuscó  en  lo s  bolsillos del ra ído  chaleco y  sacó 
dos ba las, que dejó ca e r  en  lo s  cañones de la  es­
copeta, y  atacó  cuidadosam ente. V olverla  á  las 
cum bres, á  los b reñ a les  so lita rio s á  s a c ia r  su 
encono e n  la s  re se s , y  á  buen  se g u ro  que aquel 
encono en co n tra rla  v íc tim as. L legó á  su  choza, 
comió poco, escrib ió  la rg o  ra to  y, y a  m u y  ven ­
cida la  ta rd e , sa lió  á  la s  cum bres solo, s in  pe­
r ro s  y  con sem b lan te  h u raño .

Cauteloso, s in  ru ido, escru tando  con m irad a  
sagaz , de lobo, h u e llas  de p esu ñ a  en  los ped re­
gales p izarro sos de lo s  p icos m á s  a ltos, a v a n za ­
b a  Ju a n  José, sub lim e en  s u 's e lv á t ic a  labor, 
transfigu rado  com o u n  cazado r de epopeya ale­
m ana.

Al tra sp o n e r  un a  p eq u eñ a  cum bre oyóse ruido 
ex trañ o  en tre  unos m a to rra les ; ro d aro n  vio len­
tam en te a lg u n as  p iedrecillas y  dos m agníficas 
c a b ra s  sa lta ro n  de en tre  el b reña l. Cerró Ju an  
Jo sé  con el m acho , sonó el tiro, silbó u n a  b a la  
y  el an im al, dando u n  sa llo  form idable, dió en 
tie r ra  con el h oc ico ; pero no  es tab a  m u e r to ; le­
van tóse  de nuevo  y  siguió avanzando con c a rre ­
ra  (iesigunl. El ca za Jo r le  segu ía  á  d istancia.

P o r  fin, el m acho, falto  de fuerzas, echando 
e sp u m a de sa n g re  p o r la  boca, tum bóse ol borde 
de un  ab ism o y  allí dejó lleg ar á  su  m atado r. 
D esenvainó el mozo s u  acerado  cuchillo, aferró  
con u n a  m año el robusto  cuerno, pero  a l hun d ir 
el h ie rio  en  el pocho del an im al, éste, en un  es- 
luerzo suprem o, sa ltó  a l  vacío, a rras tru rtd o  con­
sigo al, cazador. O yóse un  g rito  d e sg a rra d o r  en 
el a ire , dos golpes secos en el fondo del b a r r a n ­
co y  después... n ad a . E í silencio m is te rio so  de 
los desiertos volvió á  re in a r  en la  m ontaña.

A la m a ñ an a  siguiente, e l p a s to r  á  qu ien  oím os 
e s ta  h is to ria  encontró  en el b a rra n c o  u n a  cab ra  
m ontés y  u n  hom bre despeñados, cub iertos de 
sangre .

De uno de los bolsillos del hom bre sa lía  un 
paiiel, que e l p a s to r  se a trev ió  á  coger y  que 
luí. llegado á  m ie s tra s  inanos, C aim a lu  curiosi­

i '  . ■
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dad, lector, po rque á  continuación te  lo tra n sc r i­
bim os.

E n eí papel h a b ía  la  s igu ien te  n is lic a  p o e s ía :

NO SABEN LO QUE ES

D esg a rra rse  la  p ie l en  jiro n es  
sigu iendo  á  u n a  pieza,

_ aDá a rr ib a , en  loa picos del m onte, 
perd ido  en  la s  b reñ a s ...

D erribarla , y  te rc ia d a  en  los hom bros, 
llev arla  á  vender 

desde el m onte á  le jan a s  aldeas...
¡Q ué sab en  lo que e s !...

R eco rrer en  inv ierno  lo s  riscos 
p isan d o  en  el hielo, 

m ie n tra s  m il rem olinos de n ieve 
b la n q u ean  los ce rro s ... 

la  escopeta m o n tad a  y  a l brazo, 
s in  v e r  un a  res, 

y  vo lverse s in  p a n  á  la  choza...
¡Q ué sab en  lo que e s ! . . .

A g u a n ta r  el ca lo r del verano  
que a b ra s a  la  cara, 

re sp ira n d o  u n  am bien te  de polv 
seca  la  g a rg an ta ...

Jad ean te , b u sc a r  u n a  fuente 
que ap ag u e  la  sed, 

y en co n tra rse  la  fuen te s in  agu;
¡Q ué sab en  lo que e s !...

E scu c h a r en  el hondo b arran co  
e l  eco del trueno , 

repe tido  en  m il q u ieb ras  d is tin tas  
cu a l voz del infierno. '

R e s is tir  la s  v en tiscas  de otoño,.
que co rtan  la  tez...

T ra b a ja r  en  los p icos del m onte...
¡Q ué sab en  lo que e s ! . . .

GuiUermo J . ATHY
(Prohibida la reproducción.)

TIR O  DE PICHÓN EN TOLEDO

E t Club Cinegético de Toledo, de cu y a  im por­
tan te  Sociedad fo rm a n  p a r te  d istinguidos aficio­
nados, ap ro v e ch a  cu an ta s  ocasiones encuen tra  
p a ra  d a r  m u e s tra  de s u  en tusiasm o  poa- el sport 
del tiro  de pichón, a l  propio tiem po qu e  olTece 
a trac tiv o  á  la s  fiestas, siem pre notables, de aque­
lla  capitel,

Y que en e lla  h a  a rra ig a d o  el nuevo  espectácu­
lo p ruébalo  la  numesrosa concu rrencia  que acu ­
de á  la s  tirad as, el in te rés  que desp iertan  la s  lu ­
chas e n tre  los tirado res, y , m ás que nada , la  
p resen cia  de se ñ o ra s  y  seño ritas, guapos todas, 
que con sus encantos com pletan  el cuadro  de an i­
m ación y  color de la  flesta.

E n  loa d ías 18 y  19 dél co rrien te  se han  cele- 
lirado dos tira d as , con p rem ios, en la  siguiente 
fo rm a;

DIA 18

P rim era  tira d a .— «Shooting-out» á  u n  pájaro . 
E n trad a : 5 pesetas. E xclu ía u n  cero.

Prem io.—El 80 p o r 100 de la s  en tradas. 
T om aron  p a r te  once tirado res, y  ganó  D. P e­

dro M arios, que m a tó  tres' p á ja ro s  s in  h acer 
cero, cosa  que no  consiguieron los dem ás.

Se celebró después la  r ifa  y  su b a s ta  de esco­
petas, siendo am b as cosas m uy  an im adas, y  se 
procedió á  la  

Segunda tira d a .—P rem io  de la  Sociedad. A aiez 
pájaros. E n trad a ; 20 pesetas. Excluyen tres  
ceros.

P rim er prem io.—U n a copa y  el 40 por 100 de 
la s  en tradas.

Segundo, p rem io .— E l 40 p o r 100 de la s  en­
trad as .

Se inscrib ieron  los Sres. Treítes, L osada, Do­
m ínguez, C abañas, RomillO, Díaz {L. y  F.), Or- 
tiz, E ch ev arría , M artas, Cuchet, AreUano, R u a­
no  C. y  Reus.

D espués de an im ad a  lucha p o r h ab e rse  hecho 
bas tan tes  ceros y  e n tra r  v a r ia s  veces lo s  tirad o ­
res  excluidos á  ig u a la r  con lo s  o tros, p artie ron  
loa dos prem ios en m etálico ¡os Sres. D. José 
Reus, D. Leopoldo Díaz y  D, Celestino Trelles.

Ganó la  copa de la  Sociedad D. Leopoldo Díaz, 
que m ató  ocho p á ja ro s  haciendo  tre s  ceros.

TCTcera tira d a .—Dos prem ios p a ra  señ o ras  y 
señoritas. A  seis pájaro s. E n trad a : 10 pesetas. 
Excluyen dos peros.

P rim e r prem io.—U n objeto y  el 40 por 100 de 
los en tradas.

Segundo prem io .—U n objeto y  el 40 por 100 de 
los en trad as.

E n  e s ta  tira d a  tom aron  p a r te  los m ism os se ­
ñores, con excepción del S r. Cabañas,

G anaron, D. A ntonio L c«ada el p rim er prem io, 
que m ató  sie te  p á ja ro s  con un  cero, y  D. F lo ­
ren tin o  Díaz el segundo, con se is  p á ja ro s  y  dos 
ceros.

fyñs señ o ritas  favorecidas con lo s  dos premios' 
de los tirado res que g anaron , lo fueron  C arm en 
M oreno Pérez con el p rim er prem io, y  Socorro 
P achón  Silíceo con el segundo. L os obsequios 
fueron u n  ta rje te ro  de preciosa construcción y 
repujado, de la  fáb rica  de a rm as, y  un  elegante 
bolsillo de plata.

DIA 19

P rim e ra  tira d a .—«Shooting-out)i á  un  pájaro . 
Enti-ada; 5 p ^ t a s .  E xclu ía  un  cero,

P rem io .—E l 80 p o r 100 de la s  en tradas.
T om aron  p a r te  los doce tirad o res  que se enu- 

inei'an  en  la  seg u n d a  tira d a , y  lo ganó  D. Leopol­
do Díaz, que m a tó  tre s  p á ja ro s  seguidos.

S egunda tira d a .—P rem io  de la  Sociedad. A diez 
pájaros. E n tra d a : 20 pesetas. E xcluyen 1res ceros. 

P rem io .—U na escopeta.
In terv ien en  p a ra  d isp u tarse  e l p rem io  los se­

ño res  R eus, T relles, Losada, M arios, O rtiz, Ro-
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millo, D íaz (F.), D íaz (L.), R u an o  (C.), D om ín­
guez, E ch e v a rría  y  Cuchet.

L a  t ir a d a  en tre tiene ag radab lem en te  a l  selecto 
público que la  p resencia , y  se ap lauden  v ario s  
tiro s  difíciles.

A la  o c tav a  v u e lta  se quedan  solos tira n d o  los 
S res. D íaz (L.) y  Romillo.

Al iiioveno p á ja ro  h ace  cero el S r. Rom illo y  
g a n a  e l p rem io D. Leopoldo Díaz, que m a ta  los 
diez seguidos s in  e rra r .

E s ap laudido  a l re tira rs e  de la  c in ta  y  m u y  fe­
licitado.

T e rce ra  tira d a .—Dos prem ios p a ra  señ o ras  y 
señoritas. A  se is  itó jaros. E n trad a ; 10 péselas. 
Dos ceros excluyen.

P rim er prem io.—U n objeto y  el 40 p o r 100 de 
la s  en tradas.

.Segundo prem io .—Un objeto y  el 40 p o r 100 de 
la s  en trad as.

T om an  p a r le  los m ism os socios que en  la  an ­
terior.

D espués de re ñ id a  é  in te re sa n te  lucha, re su ltan  
vencedores los S res. D. Jo sé  R eus, cu y a  escope­
ta  h ab ía  cabido en  su e rte  á  la  señ o ra  d oña  Ju a ­
n a  R egañón  de E ch ev arría , y  D. Ju lián  Romillo, 
que lue liaba .por doña  F ilom ena C aballero de 
M arios.

L as dos señ o ras  fueron  obsequiadas, resp ec ti­
vam ente , con u n a  e legan tísim a som brilla  con ea- 
iLiche de ra so  y  u n  reloj p u lse ra  de o ro  oon e s ­
tuche de terciopelo, e n  los que, con repu jado  de 
la  fáb rica  de a rm as, fig u rab a  la  dedicatoria.

Como final de fiesta  se ju g a ro n  vario s poules  
en  ca ja  y  á  brazo.

«* *

Al sigu ien te d ía  20 o rg an izaro n  u n a  t ir a d a  los 
socios S res. P iga, M oreno, Cortecero, Rossi, Ro­
dríguez, M oraleda, M artín , R uano , Calzadillo, 
P riede, L oaisa (E.), M oro y  L oaisa (J.).

T ira ro n  p rim ero  u n  S hooting-aut de p ru e b a  y 
á  continuación  la  tira d a  á  ocho p á jaro s, exclu­
yendo  tre s  ceros, con derecho á  ig u a la r  y  d ispu­
tán d o se  u n a  escope ta  belga.

S in  g ran d e s  lu ch as en tre  lo s  com petidores, 
pero  s í m ucha  an im ación , ganó  el p rem io  D. A r­
tu ro  M oreno, qu ien  m a tó  sie te  p á ja ro s  haciendo 
un  solo cero  en  u n a  de la s  v ueltas .

Como siem pre, tenm inó la  ta rd e  tirán d o se  va- 
rioB pou les  á  brazo.

N u estra  en h o rab u en a  fi„los d istinguidos t i r a ­
dores de Toledo.

Coiiüiillorio jiiríilico ile "í (iíí f Pesen,,
C onsulta

S eñor d irec to r de Caza y P esca.
D esearla  sa b e r  á  qué d is tan c ia  de poblado se 

puede d isp a ra r  la  escopeta de caza.

D ispense la  m olestia  y  g rac ia s  an tic ip ad as de 
su  seguro  setrvidor, A. G. R.

Resolución

S egún  los p recep tos legales, no puede d isp a ­
ra r s e  la  escopeta sino  á  l a  d is tan c ia  de un  k iló ­
m e tro  de pob lado ; pero  e l a r t .  32 de la  vigente 
¡ey de C aza y  e l 59 del R eglam ento  p a ra  s,u ap li­
cación, p rec ep tú a n  qu$ en la s  épocas d e  reco­
lección ó sem en te ra  p u eden  t ira rs e  la s  palom as 
á  cu a lq u ie r d is tan c ia , y  s i é s ta  es m e n o r de los 
m il m e tro s  se debe colocar el tira d o r  de espaldas 
a l palom ar.

Como donde la ley n o  d istingue no cabe d istin ­
guir, se  p ueden  t i r a r  la s  pa lo m as a u n  den tro  de 
poblado, con la  so la condición de vo lv e r la s  es­
p a ld as  a l  palom ar.

C onsulta

E n  el m es de M aj'o di m u erte  á  u n  h u ró n  y  
rec lam é el p rem io  que señala  la  ley, y  m e fué re ­
cogida la  escopeta p o r  u s a r la  en  tiem po de veda, 
siéndom e denegado el referido  prem io. ¿E s esto 
posible y  ju sto ?—H. A. y  C.

Resolución

Ld caza de an im ales  dañ inos e s  lib re  con a r re ­
glo a l a rt. 65 del R eglam ento  p a ra  la  ejecución 
de la  v igen te ley de C a z a ; pero  no  se pueden  em- 
jílea r a rm a s  de fuego d u ran te  el pertodo de veda.

E n  lo s  p resu p u esto s  de los A yuntam ien tos de­
ben  inc lu irse  la s  can tidades p a ra  reco m p en sa r á 
los que d an  m u erte  á  lo s  an im ales dañ inos. Pero, 
¿q u é  A yuntam ien to  de cua lqu ier pueblo de E s ­
p a ñ a  no  tien e 'd escu b ie rto s  y  débitos?

SECCIÓN BIBEIOGRAFICA

E n  e s ta  Sección da,remos cu e n ta  de todos aque­
llos libros de los cuales se n o s ro m ilan  dos ejem ­
plares.

N O T I C I A

E n  la  se m a n a  úlltima h a  desaparecido  del do- 
miclilio de s u  d ueño  u n a  p o rra  de c a z a  B raco  Du- 
puy, b la n ca  m osqueado, s in  que h a y a  podido 
h a lla rse  su  paradero . A tiende p o r Diva. Se ru eg a  
á  n u e s tro s  lec to res  de e s ta  corte que, de encon­
tra rla , se  s irv a n  d a r  avLso en la s  o f ic in a  de 
este  periódico, donde se les g ra tificará , si a s í lo 
desean.
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